
Día 3º de la novena, sábado 29 
 
Participamos en la novena a la Inmaculada que se celebra en el Convento 

de las Concepcionistas Franciscanas de clausura de Ponferrada. 

 

 

Para la reflexión de este día ofrezco un fragmento del Mensaje del Papa 

Francisco con motivo de la apertura del V Centenario 

 

 

Este camino no podemos hacerlo solos, sino juntos. Para la santa reformadora la senda de la 
oración discurre por la vía de la fraternidad en el seno de la Iglesia madre. Esta fue su 
respuesta providencial, nacida de la inspiración divina y de su intuición femenina, a los 
problemas de la Iglesia y de la sociedad de su tiempo: fundar pequeñas comunidades de 
mujeres que, a imitación del "colegio apostólico", siguieran a Cristo viviendo sencillamente el 
Evangelio y sosteniendo a toda la Iglesia con una vida hecha plegaria. «Para esto os junto El 
aquí, hermanas» (Camino 2,5) y tal fue la promesa: «que Cristo andaría con nosotras» (Vida 
32,11). ¡Que linda definición de la fraternidad en la Iglesia: andar juntos con Cristo como 
hermanos! Para ello no recomienda Teresa de Jesús muchas cosas, simplemente tres: amarse 
mucho unos a otros, desasirse de todo y verdadera humildad, que «aunque la digo a la postre 
es la base principal y las abraza todas» (Camino 4,4). ¡Cómo desearía, en estos tiempos, unas 
comunidades cristianas más fraternas donde se haga este camino: andar en la verdad de la 
humildad que nos libera de nosotros mismos para amar más y mejor a los demás, 
especialmente a los más pobres! ¡Nada hay más hermoso que vivir y morir como hijos de esta 
Iglesia madre! 
 
Precisamente porque es madre de puertas abiertas, la Iglesia siempre está en camino hacia los 
hombres para llevarles aquel «agua viva» (cf. Jn 4,10) que riega el huerto de su corazón 
sediento. La santa escritora y maestra de oración fue al mismo tiempo fundadora y misionera 
por los caminos de España. Su experiencia mística no la separo del mundo ni de las 
preocupaciones de la gente. Al contrario, le dio nuevo impulso y coraje para la acción y los 
deberes de cada día, porque también «entre los pucheros anda el Señor» (Fundaciones 5,8). 
Ella vivió las dificultades de su tiempo -tan complicado- sin ceder a la tentación del lamento 
amargo, sino más bien aceptándolas en la fe como una oportunidad para dar un paso más en el 
camino. Y es que, «para hacer Dios grandes mercedes a quien de veras le sirve, siempre es 
tiempo» (Fundaciones 4,6). Hoy Teresa nos dice: Reza más para comprender bien lo que pasa 
a tu alrededor y así actuar mejor. La oración vence el pesimismo y genera buenas iniciativas 
(cf. Moradas VII, 4,6). ¡Éste es el realismo teresiano, que exige obras en lugar de emociones, 
y amor en vez de ensueños, el realismo del amor humilde frente a un ascetismo afanoso! 
Algunas veces la Santa abrevia sus sabrosas cartas diciendo: «Estamos de camino» (Carta 
469,7.9), como expresión de la urgencia por continuar hasta el fin con la tarea comenzada. 
Cuando arde el mundo, no se puede perder el tiempo en negocios de poca importancia. ¡Ojalá 
contagie a todos esta santa prisa por salir a recorrer los caminos de nuestro propio tiempo, con 
el Evangelio en la mano y el Espíritu en el corazón! 
 
 
 
 
 
 


